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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


f  mi  queridísima  hermana  Cleta 


Es  deseo  mío,  que  siempre  cumplo  solícito,  el 
de  que  figure  al  frente  de  toda  obra  mía  un  nom- 
bre querido;  hoy,  en  ésta,  le  toca  al  tuyo,  que  ha- 
bla con  la  elocuencia  del  cariño  al  corazón  de  tu 
hermano 
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ACTORES 


EMILIA,  condesa  de  Sandovál . .  Sra.     Pino. 

ROSARIO,  baronesa  de  Villalva  Srta.  Cátala. 

ALBERTO,  conde  de  Sandovál  .  Sr.       Morano 

EL  DOCTOR  MENDOZA Gonzálvez 

UN  CRIADO  (que  no  habla)..  . .  N.  Ñ. 
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ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  un  gabinete,  ó  cuarto  de  estudio,  en  el  palacio 
«le  los  Condes  de  Sandoval,  ricamente  amueblado.  Puertas  al  late- 
ral derecho  y  al  fondo  A  la  izquierda  y  en  segundo  término,  un 
balcón,  que  se  -supone  da  al  patio  ó  jardín  del  hotel.  Al  lado  del 
balcón  y  en  último  término,  una  gran  tarima  y  sobre  ésta  un  arpa 
y  una  sillita  elegante.  Cuando  la  actriz  encargada  del  papel  de 
Emilia  no  toque  el  arpa,  se  sustituirá  todo  esto  por  un  gran  piano 
de  cola.  En  primer  término  un  confidente,  y  delante  de  éste  una 
mesita  con  figuritas  de  barro  y  porcelana,  jarrones  para  flores, 
albums,  revistas  ilustradas,  etc.,  etc.  En  el  fondo  derecha,  rica 
consola  con  gran  espejo.  Kn  el  mismo  lado  y  en  segundo  término, 
otra  mesita  con  cartones,  dibujos  y  algunos  libros  más  de  los  que 
marque  el  diálogo,  lujosamente  encuadernados,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

ALBERTO,  que  aparecerá  dibujando;  después  el  DOCTOR  MENDOZ  \ 
por  el  foro 

Alb.  ¡Bien,  así!  jY  entre  estas  ramas 

un  nido  de  ruiseñores! 
Si  termino  hoy  el  dibujo, 
de  fijo  Emilia  se  pone  w    A 

loca  de  contento.  ¡El  nido  ' ; 

le  gustará!  Aquí  unas  flores... 

DoC.  (Desde  la  puerta.) 

.Gracias  á  Dios  que  te  encuentro! 
Alb  ¡Querido  Doctor!  ¡Hola!  Hombre, 

¿tú  por  aquí?  m  /• 
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Doc.  Para  verte 

no  hubo  otro  remedio,  Conde. 
¡Como  no  iba  la  montaña 
á  Mahoma,  fué  él  entonces! 

Alb.  ¡Siempre  tan  bromista!  Y  dime, 

¿cuándo  has  llegado  de  Londres? 

Doc  Hace  seis  días,  los  mismos 

que  te  busco  y.  que  te  escondes. 
Como  me  encontré  á  mi  vuelta, 
y  con  fecha  del  catorce 
del  mes  pasado,  tu  amable 
parte  de  boda,  faltóme 
tiempo  para  ir  en  tu  busca 
á  pie,  á  caballo  y  en  coche, 
¿En  el  Club?  Nadie  te  ha  visto. 
¿En  la  Peña?  Allí  no  pones 
los  pies,  según  me  dijeron. 
¿En  Lhardy?  Nada.  Y  anoche 
decidí  venir  á  verte 
al  nido  de  tus  amores, 
pensando:  Al  fin,  este  tórtolo 
halló  su  tórtola,  y  rompe 
hasta  con  el  dulce  afecto 
de  sus  amigos  mejores. 

Alb.  ¡Por  Dios!  No  tanto.  Yo  siempre... 

Doc.  Sí,  sí;  ya  se  te  conoce.     . 

Dime.  ¿Hiciste  testamento? 

Alb.  ¿Yo? 

Doc.  Pues  hazlo.  Cuando  el  hombre 

que  fué  un  diablo  se  hace  fraile, 
es  señal  de  que  ya  corre 
á  la  muerte.  Pero  observo 
que  esta  no  es  celda  de  monje. 
El  yermo  que  escogió  el  diablo 
está  sembrado  de  flores, 
y  así  ya  podrá  morirse 
en  gracia  de  Dios. 

Alb.  Supones... 

Doc.  Mira,  Alberto,  hablemos  claro. 

Tú  y  yo  sabemos  que  el  Conde 
de  Sandoval  (que  Dios  guarde;, 
aunque  distinguido  y  noble 
y  elegante.  . 

Alb.  Gracias,  chico. 


-  9  — 

Doc  No  te  adulo.  Ya  no  es  joven, 

pues  quien  pasó  de  los  treinta 
pasó  el  Rubicón.  Conoces, 
como  yo,  sus  cualidades, 
y  sabes  que  en  los  salones 
del  gran  mundo  ya  brillaba 
por  su  rango  y  por  su  porte 
álos  diecisiete  años, 
es  decir,  cuando  nociones 
se  daban  en  otras  épocas 
de  retórica  á  los  jóvenes. 
Sabemos  eso,  y  sabemos 
que  estudió  poco  en  los  códices, 
aunque  dio  en  ciencia  de  mundo 
quince  y  raya  á  los  doctores; 
que  ha  gastado  su  dinero 
y  que  ya  no  halla  resorte 
capaz  de  mover  su  alma 
á  la  virtud... 

Ai.b.  ¿Peroá  dónde 

vas  á  parar  con  tu  charla? 

Doc.  A  que  después  del  derroche 

con  que  tú  pagaste  al  mundo 
muy  caramente  tu  escote 
de  libertino,  aprovechas 
la  ocasión,  que  ni  de  molde 
se  te  presenta,  te  casas, 
y  en  este  nido  te  escondes 
con  tu  esposa,  que  será, 
si  aciertan  mis  presunciones, 
probablemente  hechicera; 
discreta  acaso,  y  conformes 
estaremos  en  que  rica 
es  de  seguro.  ¡  La  dote 
sienta  bien  y  ha  de  ser  amplia 
cuanto  la  farsa  supone, 
pues  el  papel  repartido 
en  el  gremio  de  los  proceres 
formales,  sabrá  fingir 
quien  tiene  tus  condiciones, 
con  el  solemne  aparato 
que  á  la  comedia  ridióse! 

Alb.  Bien;  búrlate  cuanto  quieras 

y  no  temas  que  me  enoje. 
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Si  como  á  mí,  tu  familia 
sin  apelación  te  pone 
entre  la  puente  y  el  vado 
y  te  dice  en  seco:  «escoge: 
ó  á  casarse,  para  que 
nuestra  raza  no  se  agote, 
ó  á  renunciar  á  una  herencia 
de  más  de  siete  millones...» 
¿Qué  hicieras? 

Doc.  Probablemente 

lo  que  tú;  pero  eso  es  porque 
yo  no  tengo  todavía 
como  tú  quien  me  lo  estorbe. 
¿Quieres  decirme  qué  hiciste 
de  la  otra? 

Alb.  ¿De  quién? 

Doc.  ¡Qué  torpe! 

De  la  baronesa. 

Alb.  ¡Calla, 

y,  por  Dios,  no  me  la  nombres! 

Doc.  ¿De  modo  que...? 

Alb.  No  sé  de  ella. 

La  fui  á  ver  mi  última  noche 
de  soltero,  y  te  aseguro 
que  no  he  vuelto... 

Doc.  ¡Vaya!  ¿Conque 

le  fuiste  fiel  á  tu  esposa 
por  anticipado,  doce 
horas?  Chico,  pues  no  es  poca 
fidelidad  a  priori. 
¡Y  ya  no  la  ves!  Me  alegro, 
porque  así  el  barón  consorte 
no  bostezará.  ¿De  modo... 
que  acabasteis? 

Alb.                                    Sí.  La  pobre 
Rosario  es  muy  razonable. 
La  enteré  de  las  cuestiones 
que  tuve  con  mi  familia 
para  hacer  mi  boda,  y  dócil 
se  avino,  cedió  á  mis  ruegos 
comprendiendo  mis  razones 

Doc.  ¿Pero  por  fin  habéis  roto? 

Alb.  Como  romper...  ¡No  se  rompe 

así...  pero  no  nos  vemos 
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y  decidiré  á  la  postre 
acabar  en  absoluto; 
mas  es  difícil...  tú  ponte 
en  mi  caso... 
Doc.  {Comprendido! 

EMILIA  (Llamando  desde  dentro.) 

¿Alberto? 
Alb.  ¡Cbist!...  ¡Calla! 

EMILIA  (Saliendo  a  la  escena  por  la  puerta  lateral.) 

¿Dónde?... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  EMILIA  con  traje  sencillo  de   casa   y   afectando   el  aire  de 
una  colegiala.  Entrará  resueltamente  en  la  escena;  pero  al  ver  al  Doc- 
tor se  detiene  como  sorprendida  y  cortada. 


Emilia         (Aparte.) 

(¡Ah!;  (saludando.)  ¡Caballero! 


Doc. 

(Aparte.)                                (¡Es  muy  bella!) 

Alb. 

¿Qué  querías? 

Emilia 

Pues...  buscaba... 

mis  libros.  (Buscándolos  con  la  vista.) 

Alb. 

¿Cuáles?  ¡Acá bal... 

Doc. 

(Aparte.) 

(¡Y  no  me  presenta  á  ella!) 

Emilia 

Aquí  los  había  puesto... 

¡El  de  cubierta  dorada 

¡y  aquel  de  Historia  Sagrada 

pequeñito! 

Doc. 

(Aparte.)      (¡Bah!  ¡Un  pretexto!) 

Alb. 

Pues  aquí  estarán  (Buscando.)  ¡Espera! 

Emilia 

(Reparando  en  el  dibujo,) 

¡Qué  bonito!  ¿Kbtará  hoy? 

Alb. 

Sí;  pronto  á  acabarlo  voy. 

Emilia 

¡Qué  monada  el  nido! 

Alb. 

(Mostrando  dos  libros.)      Era 

este  y  este  otro  también? 

Emilia 

Este,  SÍ.  (Cogiendo  uno.) 

Alb. 

(Volviendo  á  buscar  otra  vez.) 

Nada  se  pierde 
por  aquí. 
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EMILIA  (Hojeando  el  libro  y  leyendo  los  títulos  de  algunos  ca- 

pítulos.) 

«El  pájaro  verde», 
«En  el  encantado  edén»,« 
«La  princesa  rubia». 

I)OC.  (Señalando  á  un  librito  que  habrá  sobre  una  de  las  me- 

sitas,  medio  oculto  por  unas  revistas.) 

Esa 

será  la  Historia  Sagrada, 

señorita.  ¿Y  á  usté  agrada 

su  lectura? 
Emilia  ¿La  princesa 

rubia?  ¡Mucho,  sí  señor! 

Aunque  otras  veces  me  apena: 

la  pobrecilla  es  tan  buena... 

¡Y  hay  un  Orco  que  da  horrorl 

Está  el  bruto  enamorado 

de  la  princesa...  y  sospecho... 
Doc.  Pues  alivie  usted  su  pecho 

y  deseche  ese  cuidado, 

perqué  los  dos  gigantones, 

Orco  y  su  hermana,  cautivos 

caen  al  fin,  los  queman  vivos 

y  no  dan  más  desazones. 

¡Yo  también  leí  esa  historia! 
Emilia         ¿Es  de  veras?  ¡Qué  contento! 

Muchas  gracias. 
Doc.  Sólo  siento 

no  saberla  de  memoria 

para  relatarla  aquí, 

pues  en  complacer  á  usté 

y  á  su  tío... 
Emilia.        (Riéndose.)     ¡Je,  je,  je! 

¡Tiene  gracia!  ¡Ji,  ji,  ji! 

¡Mi  tío!...  (Sin  dejar  de  reírse.) 

Doc.  ¿Q«é  risa  es  esa? 

(Despidiéndose.'!  "  ' 

Emilia.        ¡Caballero!  ¡Ja,  ja,  jal 
Doc.  ¡Bueno!  ¡Pues  usted  sabrá!... 

Emilia.        ¡Mi  tío!...  ¡Pobre  princesa! 

(Se  retira  riendo  y  mirando  maliciosamente  á   Alberto 
y  al  Doctor.) 


—  43  - 
ESCENA    III 

ALBERTO  y  el  DOCTOR 

Doc.  ¿No  es  sobrina  tuya? 

Alb.  ¡Cal 

¡Qué  sobrina!  ¡Es  mi  mujer! 
Doc.  ¡Cómo!  Se  puede  creer... 

Alb.  ¿Qué  tiene  de  extraño? 

Doc.  ¡Bah!... 

Pues,  hombre,  de  extraño  nada, 

sino  que  como  la  vi 

tan  pizpireta...  y  así..,. 

¡Está  muy  adelantada 

en  sus  estudios  la  chica! 

Luego,  como  no  he  notado... 
Alb.  Si  no  te  la  he  presentado, 

tu  eterna  burla  lo  explica 

todo.  Temí  que  pudieras... 
Dcc.  ¡Pero,  hombre!  ¡A  pechólo  tomas! 

Alb.  Que  con  una  de  tus  bromas 

salieses  por  peteneras. 
Doc.  ¡Gracias! 

Alb.  Es  tan  candorosa, 

tan  sencilla  é  inocente... 
Doc.  Que  por  eso,  diligente, 

la  elegiste  para  esposa. 

¡Bravo,  don  Juan!  La  experiencia 

te  ha  enseñado  con  los  años 

á  curar  tus  desengaños 

con  la  flor  de  la  inocencia. 

Y  yo...  ¡como  ella  me  río! 

que  la  juzgué  tu  sobrina... 

La  verdad  es  que  es  divina... 

y  en  las  garras  de  este  tío... 
Alb.  ¡Hombrel  ¡Te  quieres  callar! 

Doc.  Callaré  si  te  parece; 

pero  la  chica  merece, 

y  no  te  ibas  á  casar 

con  niña  tan  agraciada 

por  artículo  de  lujo 

para  enseñarla  dibujo, 

latín  é  Historia  sagrada. 
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Alb.  ¡No  oyes  que  calles! 

Doc.  Dispensa. 

¿Habéis  en  el  campo  estado? 
Ai  b.  Más  de  un  mes. 

Doc.  Pues  ya  hay  sobrado 

tiempo  para... 
Alb.  Calla,  y  piensa 

que  son  tus  indicios  vanos. 

Desde  que  nos  conocimos, 

mi  mujer  y  yo  vivimos 

como  hermanos. 
Doc.  ¡Como  hermanos! 

¡Tú  te  burlas! 
Alb.  ¡Burlas  yo! 

Doc.  ¡Mas  qué  quiere  eso  decir! 

Alb.  Te  lo  vo}'  á  referir, 

aunque  no  lo  entiendas. 
Doc.  ¿No?... 

Alb.  No;  la  edad  y  la  experiencia 

no  han  de  hacernos  conocer 

el  alma  de  una  mujer 

de  encantadora  inocencia; 

porque  el  hombre,  torpe  ó  ciego, 

nunca  en  su  orgullo  verá 

que  ese  es  un  libro  que  está 

para  nosotros  en  griego. 
Doc.  No  tanto,  Alberto;  esta  vez 

no  va  tu  cuenta  al  derecho, 

que  también  guardo  en  mi  pecho 

un  grano  de  candidez. 
Alb.  ¡Con  que  un  grano!  ¡Pues  no  es  mucha! 

Doc.  ¡Ni  poca! 

Alb.  ■      Te  le  voy  todo 

á  contar,  por  si  hallo  modo 

de  que  hables  en  serio.  Escucha. 

Ya  sabes  que  mi  familia 

esta  boda  me  arregló, 

y  casi  al  altar  fui  yo 

á  ser  presentado  á  Emilia. 

— Así  mi  mujer  se  llama. — 

Pues  cuando  la  conocí, 

en  su  candor  advertí 

e?a  emoción  del  que  ama. 

Tan  sencilla,  tan  amable, 
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tan  ingenua  la  encontré 
que  en  el  instante  pensé: 
«Vamos,  la  he  sido  agradable...» 
Sin  duda  la  habrán  contado 
— dije  yo — mis  desafíos, 
mis  viajes,  mis  amoríos, 
mis  proezas... 

Doc.  Pon  cuidado, 

porque  usurpas  sin  querer 
á  tu  abuela... 

Alb  ¡Bien!  ¡No  insisto! 

Mas  todo  esto,  por  lo  visto, 
hace  mella  en  la  mujer. 
En  fin,  yo  que  presumía 
hallar,  aunque  fuera  hermosa, 
una  chica  melindrosa, 
resignada,  grave,  fría, 
al  hallarme  frente  á  frente 
de  su  graciosa  beldad, 
y  notar  la  ingenuidad 
que  hizo  su  alma  transparente; 
cuando  á  mi  lado  la  vi 
risueña  al  pie  del  altar, 
y  vi  en  sus  ojos  brillar 
la  dicha,  créeme,  sentí, 
aun  sin  amarla,  un  latido 
que  al  alma  le  complacía, 
¡y  me  dejó  la  alegría 
más  extraña  que  he  sentido! 

Doc.  ¡Vaya!  Magnánimo  fuiste, 

pues  por  la  alegría  entraste, 
y  al  deseo  no  llegaste, 
ni  á  la  pasión  ascendiste. 

Alb.  ¡A  tí  hubiera  yo  querido 

ver  en  mi  lugar! 

Doc.  ¿De  veras? 

Por  mí,  chico,  cuando  quieras... 

Alb.  ¡Hombre!... 

Doc.  ¿Pero  has  concluido? 

Sigue,  que  es  interesante 
la  historia;  más  no  me  cuentes 
ciertos  detalles,  los  dientes 
se  alargan  y... 

Alb.  ¡No  hay  bastante 
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paciencia  para  sufrir 
tu  eterna  burla! 

Doc.  ¿Decías?... 

Alb.  Deja  esas  majaderías 

si  es  que  me  quieres  oír. 

Doc.  Ya  está  mi  boca  cerrada. 

Alb.  Pues  bien:  cuando  se  acabó 

la  ceremonia  y  quedó 
nuestra  casa  despejada 
de  amigos  impertinentes, 
y  acabamos  de  escuchar 
la  interminable  y  vulgar 
norabuena  de  parientes... 
y  las  luces  se  apagaron, 
y  los  criados  se  fueron, 
y  las  puertas  que  se  abrieron 
tras  de  aquellos  se  cerraron... 

Doc.  ¡Vesl  Entras  en  lo  escabroso. 

Alb.  ¡Por  Dios,  escucha,  que  es  serio! 

Cuando  quedó  en  el  misterio 
todo,  y  feliz  y  gozoso 
llegué  al  cuarto  de  mi  esposa, 
ella,  sentada,  leía 
á  la  luz  de  una  bujía 
en  un  libro,  y  presurosa 
al  verme  ss  levantó 
como  paloma  asustada, 
y  trémula  y  azorada 
temblando  á  mí  se  acercó. 
«Alberto — me  dijo  quedo — 
mira»,  y  vi  que  me  mostraba 
aquel  libro  y  que  lloraba. 
Me  señaló  con  el  dedo 
la  página  en  que  leía, 
y  aunque  también  la  leí, 
te  aseguro  que  de  allí 
ni  una  palabra  entendía. 
{Sólo  la  página  aquella 
hablaba  de  que  Jefté 
no  inmoló  á  su  hija  porque 
así  se  lo  rogó  ella, 
hasta  que  el  plazo  espirase 
de  dos  meses  que  le  puso. 
Y  entre  admirado  y  confuso 
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le  pedí  que  me  explicase 
aquella  extraña  ocurrencia. 

Y  entonces,  con  voz  suave, 
entre  cariñosa  y  grave, 
con  verdadera  inocencia, 
rae  dijo,  poniendo  en  mí 
con  los  ojos  su  alma  toda: 
«Los  que  hicieron  nuestra  boda, 
los  que  me  han  unido  á  tí, 
nuestra  dicha  ambicionaban, 
no  lo  dudo;  mas  infiero 

que  debieron  ver  primero 
si  nuestras  almas  la  ansiaban. 
El  amor  es  sentimiento 
de  singular  excepción, 
y  ha  de  darlo  el  corazón 
cuando  halle  merecimiento. 
Por  eso  se  ha  de  ofrecer 
cuando  se  junte  á  la  par 
con  el  impulso  de  dar 
la  atracción  de  merecer. 
Comprende  que  todavía       ' 
apenas  nos  conocemos, 
y,  antes  de  amarnos,  debemos 
hallar  la  dulce  armonía 
que  funde  los  corazones, 
y  eslabona  los  deberes, 
y  bendice  los  placeres, 
y  fecunda  las  pasiones. 
Alberto,  perdóname, 
y,  con  alma  generosa, 
concede  un  plazo  á  tu  esposa, 
como  el  que  otorgó  Jefté  » 
¿Qué  te  parece? 
Doc.  Un  portento 

de  gracia  y  de  discreción, 
que  tiene  un  gtan  corazón, 
y  tiene  mucho  talento. 

Y  tú,  ¿qué  hiciste? 

Alb.  Quedarme 

absorto  allí  de  improviso; 
¡ofrecerla  cuanto  quiso, 
conmoverme  y  retirarme! 

Doc.  ¡Hiciste  bien!  Has  cumplido 
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como  cumple  un  hombre  honrado. 
Aunque  no  te  habrá  costado 
mucho  haberla  complacido, 
porque,  casándose  así, 
como  tú  lo  has  hecho  .. 

Alb.  ¿Yo?... 

Doc.  Y,  dime.  ¿Estás  cierto  ó  no 

de  que  tu  mujer  aquí 
con  tal  conducta  obedece 
sólo  á  un  capricho,  ó  será 
que  ella  sospecha  quizá?... 

Alb.  ¡Imposible! 

Doc.  Me  parece.., 

Alb.  ¿Qué  ha  de  sospechar? 

Doc.  Perdona; 

mas  prevente. 

Alb.  ¡No  te  digo 

que  mi  mujer  es  conmigo 
la  ingenuidad  en  persona! 

Doc.  ¡Mejorl  Porque  sentiré 

que  de  otra  manera  opine. 
¡Ah!  Cuando  el  plazo  termine, 
Alberto,  prorrógale. 

Alb.  ¿Yo?... 

Doc.  Sí.  Le  será  mejor 

no  amarte  como  á  marido, 

hasta  que  tú,  arrepentido, 

la  ames  y  busques  su  amor. 

Vete  con  la  baronesa 

— con  quien  no  sabes  romper — 

y  conserva  á  tu  mujer 

de  esas  pasiones  ilesa. 

Deja  á  tu  Emilia  dormir 

en  su  santa  candidez; 

cuida  mucho  su  niñez; 

que  no  cese  de  reir 

con  sus  libros,  con  sus  flores, 

con  todo  eso  que  la  encanta, 

y  la  entretiene,  y  levanta 

su  espíritu  sin  rencores. 

De  esa  manera  los  dos 

hallaréis  más  suave  el  lazo... 

¡Alberto,  renueva  el  plazo! 

¡No  la  despiertes,  por  Diosl 
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Alb.  ¡Despertarla!  Si  supieras 

por  qué  pruebas  he  pasado 

Doc.  Lo  supongo. 

Aüb.  ¡Hasta  he  pensado... 

en  venturosas  quimeras! 
A  veces,  presumo  ver, 
tras  la  apariencia  sencilla 
de  la  inocente  chiquilla, 
en  Emilia,  á  la  mujer. 
Pero  á  la  mujer  amante 
y  amorosa,  inteligente, 
por  la  virtud,  reverente, 
por  la  hermosura,  incitante. 
Cuando  le  hablo,  su  mejilla 
se  enciende  por  el  rubor; 
creo  entonces  que  es  amor... 
llego,  y  hallo  á  la  chiquilla 
que  se  aleja  de  mi  lado 
lanzando  una  carcajada, 
y  deja  mi  sangre  helada 
y  mi  espíritu  turbado... 
Créeme,  Doctor,  con  franqueza, 
como  yo  llegase  á  ver 
á  mi  mujer  de  mujer... 
¡perdería  la  cabeza! 

Doc.  ¡Será  grave  perdición 

esa  para  el  mundo! 

Alb.  ¿Eh? 

Doc.  Francamente,  te  diré 

buen  Alberto,  mi  opinión. 
El  que  ahora  se  nos  ofrece 
no  es  ningún  problema  oscuro. 
Que  no  es  lCmilia,  aseguro, 
tan  niña  como  parece. 
Que  estudie  ella  candorosa 
en  el  viejo  Testamento, 
pero  tú  sé  más  atento 
y  preséntame  á  tu  espesa 
en  ocasión  oportuna 
y  ya  veremos. 

Alb.  Pues  ven 

á  las  ocho.  ¿Vendrás? 

Doc.  ¡Bien! 

Hasta  luego.  La  fortuna 
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es  mudable  en  su  favor; 
mímala,  picaronazo... 

ALB.  (Despidiéndole.) 

Adió?. 
Doc.  (Medio  mutis.)  Y  prorroga  el  plazo, 

¡Créeme!  ¡Palabra  de  honor! 

ESCENA  IV 

ALBERTO     solo 

¡Quién  sabe!  Burla  burlando, 
pudiera  estar  en  lo  cierto, 
porque  es  tan  extraño,  advierto, 
todo  lo  que  está  pasando. 
¿Emilia  sabrá?  ¡Imposible! 
¡Cómol  Porque  ya  hace  un  me?... 
Y  qué  importa,  ¡si  ella  es 
para  el  amor  insensiblel 
Sin  embargo.  ¿Y  si  fingiese 
y  esto  fuera  una  mañita?... 
¡Qué  habrá  en  esa  cabecita! 
¿Qué  habrá?  ¡Si  yo  lo  supiese!... 
¡Soy  un  necio!  ¡Necio,  nc! 
¡Si  llegara  á  interesarme!... 
¿Mas  para  qué  preocuparme?... 
¡Tendría  gracia  que  yol... 

(Se  sienta  á  la  mesa  donde  dibujaba  y  continúa  el  tra- 
bajo.) 

ESCENA  V 

ALBERTO  y  EMII  IA.  Esta  aparecerá  en  la  puerta  del  fondo.  Lleva- 
rá un  sombrero  de  esos  de  jardín  y  en  las  manos  un  gran  manojo  de 
flores  sin  atar.  Contemplará  á  Alberto  desde  la  puerta  entre  pensativa 
y  emocionada.  Luego  se  irá  acercando  poco  á  poco  donde  está  Al- 
berto; examinará  el  trabajo  por  encima  du  su  espalda,  sonriéndose 
complacida,  hasta  que  de  pronto  arrojará  de  golpe  sobre  la  mesa  el 
manojo  de  flores  que  lleva  en  las  manos,  prorrumpiendo  en  una 
carcajada 

ALB.  (Sorprendido.) 

¿Pero  qué  es  esto? 
Emilia  ¡Pues  flores 
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Alb. 


Emilia 
Alb. 

Emilia 

Alb. 
Emilia 


Alb. 


Emilia 

Alb. 

Emilia 

Alb. 
Emilia 


Alb. 
Emilia 


que  cogí  para  mi  tío! 

¡Já,  já,  jal  (Movimiento  de  disgusto  en  Alberto.) 

¿Porque  tne  río 
te  enfadas?  ¿Esos  rigores 
conmigo?  ¿Acaso  falté? 
No,  mujer. 

(Reparando  en  el  sombrero  que  llevará  Emilia.) 

¡Huy,  qué  sombrero! 
¿Me  está  mal?  ' 

¡Muy  mal,  nol  pero... 

Bueno,  ya  me  lo  quité.  (Haciéndolo.) 

¿Y  ahora,  me  encueijtras  mejor? 
¡Ahora  f-íl  ¿Pero  has  salido? 
Bajé  al  jardín  y  he  leído.,. 
Como  estaba  ese  señor 
que  me  llamó  tu  sobrina... 
Por  si  tratabais  de  cosas 
vuestras,  me  fui.  Aquí  las  rosas 
me  han  dejado  alguna  espina. 
¿Quieres  mirar? 

¿Que  si  quiero? 
¡Ven!  ¿A  ver?  ¡Sil  Ya  salió. 
Tú  no  cojas  rosas. 

¡No! 
Para  eso  está  el  jardinero. 
¿El  jardinero?  ¡Pobre  hombre! 
¡El  qué  sabe  de  esas  cosas! 
¿Que  no  sabe  coger  rosas?... 
Cogerlas  sí,  y  sabe  el  nombre 
de  las  plantas  y  semillas. . 
¡mas  las  cuida  indiferente 
á  ese  mundo  que  ama  y  siente 
en  ellas! 

¡Me  maravillas! 
¿Que  sienten  las  flores? 

Sí. 
¿Pero  es  posible  que  ignores?... 
Y  hablan  y  quieren...  ¡Las  flores 
tienen  alma!  ¡Mum,  allí 
en  el  jardín  se  sonríen, 
y  murmuran  y  se  besan, 
y  á  veces  hasta  se  expresan 
con  elocuencia,  y  se  engríen, 
y  tienen  fiestas.  .  y  riñas... 
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Alb 
Emilia 


Ai.b. 
Emilia 


Ale. 


Emilia 


¿Y  tienen  bailes  también?... 
¡Digo!  ¿No  has  visto  el  vaivén 
conque  se  mueven  á  pinas?... 
Ahora  mismo  este  clavel 
y  esta  rosa  regañaban. 

(Cogiéndolos  de  encima  de  la  mesa  ) 

¡Es  posible! 

Y  se  llamaban 
aleve,  perjura,  infiel. 
¿Y  sabes  por  qué  ese  afán? 
¡Pues  es  muy  sencilla  cosa! 
Porque  encelaba  á  esta  ros.t 
un  soberbio  tulipán. 
En  la  disputa  medié 
y  rosa  y  clavel  cogí; 
en  mi  mano  los  uní, 
y  cuando  los  estreché 
silenciosos  se  quedaron; 
algo  entre  sí  se  dijeron, 
y  después  se  sonrieron, 
y  más  tarde  me  miraron. 
Y  entre  sonrojo  y  sonrojo 
me  dieron  gracias  ..  y  luego... 
mira  la  rosa,  ¡qué  fuego! 
y  mira  el  clavel  ¡qué  rojo! 
Ya  contentos  estarán 
porque  sus  almas  he  unido... 
¡Ah!  [Si  vieras  qué  corrido 
se  ha  quedado  el  tulipán! 

(Aparte.) 

(¿Qué  es  esto,  gracia  ó  malicia?) 
¿Y  por  igual  razón  tantas 
flores  cogiste?  ¡Las  plantas 
van  á  temer  tu  justicial 
Algunas  veces  me  apena 
cogerlas;  pero  hoy  tendremos 
visitas,  y  á  más  debemos 
festejar  á  Magdalena. 
¡Pobrecilla!  Hoy  es  su  canto. 
Conmigo  tan  buena  fué... 
Mira  lo  que  le  compré. 
¡Pobre  aya!  ¡Me  quiere  tanto! 

(Saca  de   una  caja    que  habrá   sobre    la   consola    una 
cofia.) 
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Alb. 

¿  Un  a  cofia? 

Emilia 

Ynn  vestido. 

¡Ah!  Mira,  dame  un  billete. 

Alb. 

¿Para  qué? 

Emilia 

Porque  complete 

el  regalo  Aquí  prendido 

con  un  alfiler. 

(Señalando  á  una  de  las  cintas  de  la   coña;  al  mirar  el 
Mllete  que  Alberto  le  da  ha  de  decir:) 

jRoñoso! 

¡De  cinco  duros!  ¡Üe  diez! 
Alb.  Toma  otro.  ¡Qué  esplendidezl 

Emilia         ¡Gracias!  ¡Si  eres  muy  rumbosol 

¡Está  tan  sola  en  la  vida! 

Sin  otro  amparo  quedó 

que  el  mío,  cuando  murió 

su  marido.  ¡Aquí  metida 

siempre!  Si  yo  llego  á  vieja 

también  una  cofia  á  mi 

me  comprarás  tú  y  así... 

sobre  la  blanca  guedeja, 

(Se  pone  la  cofia.) 

solícita  á  tu  cuidado 

viviré,  pues  ya  serás 

muy  viejecito  y  harás 

la  vida  siempre  á  mi  lado. 

¡Ya  te  miro  con  tu  franca 

sonrisa  de  viejo  amable, 

con  tu  calva  respetable 

y  toda  la  barba  blanca, 

que  con  esmero  y  primor 

yo  gozosa  peinaré 

así  y  luego  le  pondré 

un  poco  de  agua  de  olor... 

¡Yá  verás  con  que  decoro 

llevarás  tu  limpia  bata, 

tu  tabaquera  de  plata 

y  tus  antiparras  de  oro. 

¡Qué  delicia  cuando  sea 

el  tiempo  duro,  y  los  dos 

pasemos  en  paz  de  Dios 

la  tarde  á  la  chimenea, 

y  estrechemos  nuestras  manos 

— que  unidas  no  tendrán  frío, — 
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y  tu  corazón  y  el  mío, 
que  nunca  serán  ancianos, 
hablen  de  dichas  pasadas 
y  de  venturas  presentes, 
sin  palabras  reticentes 
y  sin  frases  enconadas. 
¡Ya  verás!  Cuando  me  diga 
tu  voz  temblona:  «Es  ya  tarde, 
Emilia,  que  Dios  te  guarde;» 
y  al  decir  yo:  «El  te  bendiga,» 
cómo  en  amoroso  exceso 
de  una  madre  cariñosa, 
dejará  tu  vieja  esposa, 
sobre  tu  mejilla  un  beso... 
Así. 

(Le  da  en  la  mano  un  beso  muy  ruidoso  y  prorrumpe 
en  una  carcajada,  separándose  de  Alberto.) 

¡Já,  já,  já,  já,  já! 

(Alberto,  que  habrá  escuchado  toda  la  relación  con  in 
teres  creciente  y  como  sintiendo  levantarse  en  su  al- 
ma aquel  amor  de  que  le  habla  Emilia,  le  dirá  apasio- 
nadamente.) 

Alb.  ¡Oye,  Emilia,  ven  aquí! 

EMILIA  ¿Qu¿?  Aproximándose.) 

Alb  .  Si  quiáeías,  así... 

como  si  fuéramos  ya 

viejecitos...  ese  beso 

darme  ahora...  ¿Qué?...  ¿No  quieres? 

Anticipa  tus  deberes 

de  la  ancianidad. 
Emilia.  Y  eso... 

¿por  qué? 
Alb.  Sólo  por  capricho. 

jAnda,  que  lo  quiero  yo! 

¡Uno  no  másl 
Emilia  ¡Nada!  No. 

¿Y  el  pacto?  Lo  dicho,  dicho. 

¿No  te  acuerdas  ya?  ¡Me  has  dado 

tu  palabra!... 
Alb.  ¡Ven  aquí! 

(Alberto  avanzará  hacia  ella,  le  cogerá  y  besará  la  ma- 
no, á  pesar  de  la  resistencia  que  para  ello  ofrecerá 
Emilia,  quien  al  sentir  el  beso,  retirará  tan  rápidamente 
la  mano,  que  pueda  justificarse  que  ha  recibido  un  gol- 
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Emilia 

Alb. 

Emilia 


Alií. 
Emilia 


Alb. 

Emilia 

Alb. 

Emilia 

Alb. 

Emilia 

Alb. 

Emilia 


Alb. 
Emilia 


pe  en  el  brazo  al  chocar  contra  un  mueble.  Alberto  que- 
dará como  asustado.) 

¡Ayl 

¿Te  he  lastimado? 

(Fingiendo  gran  dolor.)  Sí. 

Sí,  señor;  me  has  lastimado. 

Y  todo  por  no  tener 
palabra.  ¡Mal  caballero! 

Pero,  ¡oye!  Si  es  que  te  quiero... 
¡Callal  ¡Qué  me  has  de  quererl 
Me  tratas  con  más  rigor 
que  Orco  á  la  infeliz  princesa! 
¡No  seas  niña!  ¿Qué  es  esa 
cosa  del  brazo? 

¡Un  horror! 
Casi  el  hueso  roto. 

¿A  ver?... 
¡Ya!  Para  darme  otro  beso. 

Y  aunque  fuera  para  eso, 
¿qué  importa? 

¡Pues  no  ha  de  ser! 
¿No  lo  ofreciste?  ¡Pues  nada! 
Hay  que  atenerse  á  lo  dicho. 
Pero  si  ese  es  un  capricho 
tonto,  de  niña  mimada, 
¿no  lo  comprendes? 

Comprendo, 
que  lo  debes  respetar. 
Tan  poco  te  ha  de  costar, 
después  de  todo,  que  entiendo 
te  ha  de  ser  muy  fácil  cosa 
sufrirlo.  ¡A  probarlo  voy! 
Para  tí,  ni  fui  ni  soy 
inteligente  ni  hermosa. 
¿Me  lo  dijiste  jamás? 
¡Si  ya  lo  sé  y  no  me  apeno! 
¿Que  soy  ignorante?  ¡Buenoi 
¿Y  que  no  soy  guapa?... 

¡Vas 
á  hacerme  perder  el  tino! 
Si  supieras  lo  que  yo!... 
o  me  digas  nada,  no; 
¡si  todo  me  lo  imagino! 
Te  dejo;  voy  á  vestirme; 
que  ahora  tendremos  visita... 
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Alb. 
Emilia 

¿Qué  visita?  ¡Espera! 

¡Quita! 

Alb. 

¿Pero  no  quieres  oirme? 

Emilia 

En  serio.  Pronto  vendrá 

mi  amiga  la  baronesa 
de  Vülalba... 

Alb. 
Emilia 

(Aparte.)            (jQué  sorpresa!) 
¿Rosario  aquí?  ¡Cómo!... 

¡Bah! 

¿Pero  no  eres  tú  su  amigo? 

¡Qué  tiene  de  extraordinario! 

Además,  también  Rosario 

se  educó  en  Francia  conmigo. 

Claro  que,  cuando  yo  fui, 

en  el  colegio  la  hallé; 

es  mayor,  y  en  todo  fué 

siempre  delante  de  mí. 

Como  es  amiga  leal 

y  ayer  nos  dejó  tarjeta, 

pues  la  he  escrito... 
Alb.  (Aparte.)  (¡Qué  indiscreta!) 

Emilia         ¿Cómo? 

Alb.  ¡Que  hiciste  muy  mal! 

Emilia         ¿Por  qué?  ¡Si  es  una  bendita! 

¡No  hizo  más  que  recibir 

mi  carta,  y  ya  va  á  venir 

sin  esperar  mi  visita! 

¡Y  luego  dicen  las  gentes 

que  si  es  así! ..  ¡Me  da  pemil 

¿Verdad  que  es  sencilla  y  buena? 

¡Como  hay  tantos  maldicientes! 

¡Si  tú  supieras  ¡qué  horror! 

qué  de  infamias  le  han  movido!... 

¡Que  engañaba  á  su  marido! 

Ya  ves  tú,  ¡pobre  señor! 

No  sé  cómo  tantos  crean 

esa  calumnia.  ¡A  mi  ver, 

es  mejor  ser  buena  y  creer 

que  todos  también  lo  sean! 

Y  Rosario  es  como  yo, 

buena,  ¿verdad? 
Alb.  No;  tú  eres 

la  mejor  de  las  mujeres, 

¡Un  ángel!  (intenta  abrazarla.) 
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Emilia         (Huyendo  de  él.)  ¡Al  ángel  no 
se  le  abraza! 

(Alberto,  contrariado  y  de  mal  humor,  se  retirará  del 
lado  de  Emilia,  y  se  pondrá  á  dibujar,  volviéndole  la 
espalda.  Emilia  se  quedará  mirándole  entre  seria  y 
conmovida;  después,  poco  á  poco,  irá  hacia  la  tarima, 
se  sentará,  cogerá  el  arpa  y,  volviendo  la  espalda  á 
Alberto,  ejecutará  una  sentida  melodía.  Alberto  irá  vol- 
viéndose poco  á  poco,  mirando  á  Emilia  furtivamente, 
concluyendo  por  prestar  gran  atención  á  la  música. 
(Cuando  termine  la  melodía,  Emilia  dejará  caer  la  fren- 
te sobre  el  arpa,  como  distrayéndose  de  cuanto  la  rodea. 
Alberto,  inquieto,  enternecido,  se  levantará  y  llamará 
á  Emilia,  pronunciará  su  nombre  casi  imperceptible- 
mente. Emilia  no  hará  el  meuor  movimiento.  Entonces, 
Alberto  irá  hacia  ella  de  puntillas.  En  su  rostro  ha  de 
reflejarse  honda  emoción,  algo  así  como  el  deseo  que 
teme,  pasión  y  respeto  juntamente;  en  fin,  cuantos  ma- 
tices del  sentimiento  y  la  pasión  juzgue  adecuados  el 
actor  para  esta  situación,  cuyo  momento  psicológico  al- 
canzará á  interpretar  el  talento  y  la  inspiración  suyos, 
á  los  que  le  dejamos  confiado.  Cuando  esté  ya  cerca  de 
,  Emilia,  inclinará  la  cabeza  como  para  aproximarla  á  la 

de  ella;  pero  ésta,  que  habrá  fingido  no  sentir  la  aproxi 
mación  de  Alberto,  se  pone  de  pie  súbitamente,  dando 
un  grito  de  alegría  y  alejándose  del  lado  de  Alberto, 
quien  vuelve  á  quedar  contrariado  con  este  movimiento) 

Alb.  ¿Otro  reproche? 

¡Oye! 
Emilia  ¡Silencio! 

(Va  hacia  el  balcón  como  á   escuchar  el  ruido  de  un  ca 
rruaje,    que,   de   poderse   imitar  bien,  deberá  oir  el  pú 
blico.) 
ALB.  (Contemplándola.)  (¡Qué  bella!) 

Emilia         ¿No  escuchas?  ¡Es  ella!  ¡Es  ella! 

Ya  entró  en  el  patio  su  coche. 

¡Adiós!  Me  voy  á  vestir. 
Alb.  Espera,  Emilia.  (¡Estoy  loco!) 

¡Oye!... 
Emilia         (con  ternura.)  ¡Dentro  de  muy  poco 

todo  lo  podrás  decir! 

(Sale  precipitadamente  por  la  puerta  del  lateral.) 
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ESCENA  VI 

ALBERTO 

Pero,  ¿qué  es  esto  que  siento? 
¿Me  habré  enamorado?  jBah! 
Yo  de  esa  chiquilla...  ¡Cá! 
jlmposible!...  Mas,  violento, 
el  corazón  se  me  agita... 
¡Qué  tontuna!  ¡Por  quién  soy 
que  tiene  gracia!  ¿A  que  voy 
á  ofuscarme?...  Esta  visita 
de  Rosario...  la  verdá, 
me  contraría...  Es  preciso... 
Estaremos  sobre  aviso.  •, 

La  pondré  á  raya.  ¡Aquí  está! 


ESCENA  VII 

DICHO  y  ROSARIO,   á  la    cual    dará  paso   al  gabinete  un    criado  d© 
librea 

Alb  ¡Tú  aquíl  ¿Qué  es  esto,  Rosario? 

Ros.  ¿Te  sorprende  mi  visita? 

¡Claro!  Hace  tan  poco  tiempo 

que  no  nos  vemos...  ¿cómo  ibas 

á  suponer  que  á  buscarte 

hasta  tu  casa  vendría? 
Alb.  Pero  en  fin,  ¿á  qué  has  venido? 

Ros.  ¿Que  á  aqué  vengo?  ¡Pero  olvidas 

que  yo  siempre  fui  persona 

muy  cortés  y  muy  cumplida! 

Me  ha  invitado  tu  mujer, 

y  como  somos  amigas 

de  colegio,  nada  extraño 

pueden  tener  mis  visitas. 
Alb.  ¡Si  ella  supiesel 

Ros.  No  es  fácil. 

¡Como  tú  no  se  lo  digas! 

¡Tranquilízate!  No  vengo 

para  amargar  vuestra  dicha, 
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vengo  al  contrario,  á  endulzarla, 
sorprenderla  y  aplaudirla! 
¡Te  felicito!  Elegiste 
muy  bien.  Con  una  chiquilla 
así,  tan ..  inocentota... 
Porque  la  verdad,  Emilia... 
Si  se  vistiese  mejor... 
Haz  que  cambie  de  modista, 
que  aunque  vulgar,  insociable, 
casi  rural...  no  es  feílla... 
y  es  buena...  buena...  eso  sí. 
¡Te  irá  á  las  mil  maravillas, 
¿No  es  verdad? 

Alb.  Mira,  Rosario... 

Ros.  Si  lo  sé  ¡no  me  lo  digas! 

Que  se  arregló  vuestra  boda 

en  consejo  de  familia. 

¡Si  hiciste  muy  bien,  si  todo 

te  salió  como  querías! 

Verás  qué  vida  te  espera 

tan  agradable.  ¡Qué  vida!... 

Ahora  á  acabar  de  educarla 

¡La  pobre  lo  necesita! 

¡Y  entre  enseñarle  retórica, 

y  enseñarle  geografía, 

y  aritmética,  en  I03  cómputos 

de  sus  rentas,  que  administras, 

pasarás,  sin  aburrirte 

ni  un  momento,  todo  el  día! 

Alb.  ¡Basta!  Escucha:  Sé  que  vienes, 

porque  eso  salta  á  la  vista 
á  través  de  tanta  y  tanta 
palabra  provocativa, 
como  á  tomar  un  desquite, 
y  esa  conducta  no  es  digna. 

Ros.  ¿Yo,  desquite?  ¡Bueno  fueral 

El  desquite  significa 
algo  como  recobrarse 
de  una  batalla  perdida, 
¡y  yo  con  perderte  á  tí 
no  pierdo! 

Alb.  Deja  ironías, 

y  comprende  que  no  es  noble, 
en  quien  como  tú  cautiva 
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por  1»  hermosura,  el  ingenio 
y  la  distinción,  las  iras 
desfogar  contra  una  pobre 
criatura,  una  chiquilla 
débil  é  ingenua,  que  vive 
completamente  dormida. 
A  más;  si  lo  consideras 
y  un  poco  en  ello  te  fijas, 
verás  que  no  pude  menos 
de  dar,  por  mi  parte,  á  Emilia 
como  á  cambio  del  engaño 
en  que  vive,  esta  bendita 
tranquilidad. 

Ros.  ¡Es  la  de  ella 

ó  la  tuya  la  que  cuidas! 
jY  censuras  mi  conducta! 
jY  luego  me  recriminas!... 
Yo  expuse  por  tí  el  sosiego 
de  mi  casa  y  de  mi  dicha. 
Y  ahora  tú,  con  necio  alarde 
de  una  compasión  mezquina, 
me  hablas  de  que  comprometo 
tu  tranquilidad...  ¡Medita 
cuál  de  los  dos  es  más  noble 
y  cuál  es  más  egoísta! 

Alb.  ¡Eres  injusta! 

Ros.  ¡Y  en  fin, 

por  hacer  una  visita 
á  tu  mujer,  yo  no  creo 
cometer  una  perfidia! 
Demasiado  entraste  tú 
íntimamente  en  la  mía, 
para  que  ahora  pueda  yo 
entrar  un  poco  en  tu  vida. 
La  víspera  de  tu  boda 
nos  vimos  y  me  decías; 
«Mi  corazón  será  tuyo 
siempre».  Por  eso  creía 
poder  venir  á  tu  casa 
sin  riesgo  ni  cortapisa. 
¡Que  si  el  corazón  es  mío, 
está  claro,  que  sería 
ridículo  darme  el  alma 
y  no  ofrecerme  una  silla! 
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Me  ha  llamado  tu  mujer, 
y  yo  vengo  complacida; 
su  atención,  no  dificulta, 
al  contrario,  facilita 
el  medio  de  verme.  ¡Digo! 

(Cesando  bruscamente  en  la  ironía.) 

¡Si  es  que  no  amas  á  esa...  chica... 

á  esa  tonta...  ¿No  era  tonta 

como  la  llamabas? 
Alb.  (Mira!... 

Ros.  ¿Pero  es  la  que  amas? 

Alb.  ¿Yo?...  No... 

Ros.  ¿Pues  entonces  no  decías?... 

Alb  Sí... 

Ros.  ¡Sí!...  ¡No!  ¡Habla  por  Dios  claro! 

Alb.  Es...  que...  la...  ¡Silencio,  Emilia! 


ESCENA   VIII 

DICHOS  y  EMILIA  que  vestirá  un  elegantísimo  traje  de  casa.  Su  ac- 
titud y  sus  ademanes  serán  ahora  los  de  una  señora  del  gran  mundo 
que  recibe  una  visita  de  cumplido.  Alberto   al   verla  dejará   conocer 
su  asombro 

Emilia         ¡Oh  Rosario  ¿Cómo  estás? 

Ros.  ¡Emilia! 

Alb.  (Aparte.)    ¿Pero  qué  es  esto? 

¡qué  elegancia.) 
Emilia         (a  Alberto.)  ¡Por  supuesto 

que  no  nos  presentarás! 

¡Conozco  á  Rosario  mucho! 

¡Fuimos  amigas  en  Pau 

en  el  colegio,  aunque  yo 

era  más  niña .. 
Alb  (Aparte.)  (¡La  escucho 

y  dudo  si  es  mi  mujer!) 
Ros.  ¡No  sabes  lo  que  he  estimado 

tu  cartita!  ¡Me  ha  faltado 

tiempo  por  venirte  á  ver! 
Emilia         ¡Tú  siempre  tan  bondadosa 

con  nosotros! 
Ros.  ¡No  es  bondad! 

¡Hija,  la  buena  amistad 
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Alb. 
Ros. 

Emilia 
Ros. 


Emilia 


Ros. 
Alb. 


Emilia 

Alb 

Ros. 


Emilia 


e9  vehemente  y  es  celosa! 
¡Pero  si  estoy  admirada 
de  verte!...  ¡Cuánto  has  cambiado 
en  tan  poco!  Ha  mejorado 
mucho.  ¿Verdad?  (a  Alberto.) 

(¡Tan  cambiada!) 
¡Estás  guapa! 

¿Si?... 

Te  doy 
Alberto  mi  enhorabuena, 
una  mujer  guapa  y  buena... 
¡Si  él  me  encuentra  más  que  soy! 
¡Ya  le  tocaste  al  resorte 
más  sensible  de  su  estilo! 
¡para  él  la  Venus  de  Milo 
pierde  á  mi  lado!  En  la  Corte 
dice  que  otra  no  me  iguala... 
que  soy  en  el  mundo  sola... 
¡Qué  sé  yo,  tanto  que!... 

(Mirando  á  Alberto  con  ira.)    ¡Holal 
[  Aparte.) 

¡Digo,  la  colegiala! 
¡Yo!... 

Que  calles  es  mejor, 
pues  tanto  y  tanto  dirás, 
que  ante  Rosario,  verás 
enrojecerme  el  rubor. 

(Aparte.) 

(¡Ya  escampa!) 

Pues  te  confieso 
que  aun  siendo  justificada 
su  opinión,  muy  escamada 
te  debe  poner  todo  eso; 
pues  cuando  un  marido,  así 
tanto  elogia  á  su  mujer, 
hay  Emilia  que  temer... 
¿Temer?  ¡No  temas  por  mí! 
Cuando  el  amor,  en  rigor, 
siente  la  necesidad 
de  estar  alerta,  es  ruindad 
del  espíritu  ese  amor. 
Hay  por  la  fe  que  creerlo 
en  el  que  llega  á  inspirarlo: 
recelar,  es  agraviarlo, 
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Alb. 

Ros. 

Emilia 

Alb 

Ros. 


Emilia 
Ros. 


Emilia 
Res. 

Emilia 
Ros. 


Alb. 
Emilia 


Alb 
Emilta 


y  dudar,  no  merecerlo. 
Yo  declaro... 

(Aparte.)         (¿Pero  es  esta 
mi  mujer?) 

(Por  lo  bajo  á  Alberto  é  irónicamente.) 

(¿Esta  es  la  chica?) 

(A  Alberto.) 

¿No  es  verdad  que  así  se  explica?... 

(Con  vehemencia.) 

¡Es  cierto,  sil... 

Esa  respuesta 
te  acredita  de  galante, 
mas  te  acusa  de  vehemente. 
¡Bravo,  Condel  ¡Francamente 
te  portas!... 

¿Verdad? 
(a  Alberto  por  lo  bajo.)  (¡Farsante!) 
Te  felicito  de  veras; 
inspirar  esas  pasiones 
es  un  lauro  en  los  varones.. 
¡También  el  Barón!... 

¡Si  vieras!... 
Es  natural  que  te  ame. 
¡Vaya,  vaya!  Ahora  comprendo 
vuestra  soledad,  y  entiendo 
que  salgas  tan  poco. 

(A  Alberto  por  lo  bajo  )  (¡Infame!) 

Pero  á  éste  no  le  perdono. 
Ocultar  su  dicha  m  í 
á  una  buena  amiga,  ¡á  mí... 
que  su  ventura  ambiciono!... 
Si  tú  no  me  escribes,  no 
sé  nada. 

Yo,  aunque  te  extrañes... 
no  olvidé... 

(  Rosario.)    No  le  regañes, 
la  culpa  la  tengo  ye. 
El  pobre... 

(Aparte.)      (¿Qué  irá  á  decir?) 
¡Así  somos  las  mujeres! 
egoístas  y.  .  ¡qué  quieres! 
quise  estos  días  vivir 
en  completa  posesión 
del  amor  de  mi  marido. 
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Ros.  ¡Claro!  Y  él  te  ha  obedecido... 

Emilia         Mi  capricho,  mi  opinión, 
él  las  obedece  ciego. 
¿Y  qué  menos  puede  hacer, 
verdad? 

Ros.  (Aparte.)  ¡Oh!  sí...  la  mujer 

tiene  derechos...  y  luego 
el  Código  que  castiga... 

Emilia         ¿El  Código?  ¡Bueno  fuera! 
El  corazón  no  se  entera 
de  esa  ley  que  á  nada  obliga. 
Las  leyes  á  que  obedece 
el  amor  las  dicta  el  alma 
y  ellas  son  tormento  ó  calma 
si  se  ama  ó  si  se  aborrece. 
Cuando  dice  la  razón: 
«Mira:  la  que  has  elegido 
por  esposa,  ya  ha  tenido 
su  imperio  en  tu  corazón. 
No  la  bajes  de  esa  altura, 
conságrala  tu  cuidado, 
el  respeto  es  el  sagrado 
del  amor  y  la  ventura. 
Si  la  llegas  á  faltar 
la  obligas  á  descender, 
y  si  baja,  has  de  perder 
la  ventura  del  hogar 
que  en  vano  el  Código  cuida; 
dónde  no  hay  virtud  ni  honor, 
no  hay  derecho,  paz  ni  amor! 
¡bienes  santos  de  la  vida!» 

ALB  (Aparte.) 

(¡Dios  mío!  ¿pero  ésta  es  ella?) 

Ros.  ¿Eres  romántica? 

Emilia  ¿Yo?... 

¡Soy  mujer!  Y  aun  cuando  no, 
como  dice  Alberto,  bella, 
tampoco  soy  una  arpía, 
y  si  no  hiciese  valer 
mi  juventud  y  el  poder 
de  sus  encantos,  ¿qué  haría? 
¡Verdad  que  suelo  aburar! 
Mas  lo  perdonas,  ¿no  es  cierto? 
¡Me  quiere  tanto  mi  Alberto! 
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Alb. 

(Aparte.) 

(¡Rosario  me  va  á  arañar, 

pero  Emilia  es  un  encanto1) 

Ros. 

¡Bien!  ¡Muy  bien! 

Alb. 

(Aparte.)                 (¡Voy  á  escurrirme!) 

(A  Rosario.) 

Con  tu  permiso,  he  de  irme... 

á  trabajar... 

Emilia 

Tienes  tanto 

qué  hacer?  Déjalo,  irás  luego. 

¿0  es  porque  hablamos  de  tí? 

Alb. 

(¡No  hay  escape!) 

Emilia 

Estáte  aquí. 

Ros. 

¡Te  lo  manda!  (con  ironía.) 

Emilia 

(Con  naturalidad.)  ¡Se  lo  ruego! 

Y  si  á  tu  modestia  ofende 

lo  que  de  tí  hemos  de  hablar, 

te  pones  á  trabajar 

como  el  que  no  oye  ni  entiende. 

De  ese  modo  hallarás  traza 

de  dejarlo  hoy  terminado. 

Ros. 

¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Que  has  olvidado 

la  orden  que  te  dio  la  plaza! 

Emilia 

Mira,  Rosario,  esto  es  (Por  el  dibujo.) 

un  primor. 

Alb. 

(Aparte.)      ¡La  otra  me  pega! 

Ros 

¡Con  que  sí! 

Emilia 

(Aparte.)        ¡La  ira  la  ciega! 

Ros. 

¿Y  qué  asunto4? 

Emilia 

Mira  pues. 

Ros. 

¡Ah,  sí!  ¡Hércules  y  Onfala! 

Dicen  que  Hércules  tenía.  . 

Emilia 

Lo  que  la  Mitología 

asegura,  es  que  tan  mala 

la  reina  de  Lydia  fué, 

que  sólo  quiso  al  coloso 

porque  así  robó  el  esposo 

á  la  mujer  propia. 

Alb. 

(¡Qué! 

¡Pues  señor,  esta  criatura 

sabe  de  todo!) 

Emilia 

¡La  infame... 

permite  que  así  la  llame, 

gozó  en  la  ajena  amargura! 
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líos  ¡Hay  grandeza  en  eso!  Creo 

que  rendir  á  aquel  coloso... 

al  héroe  insigne,  al  famoso 

triunfador  del  león  Ñemeo!... 

Como  tiene  tu  marido 

fama  de  hombre  extraordinario, 

tú... 
Alb.    _  Pues  te  juro,  Rosario, 

que  nunca  ]a  he  merecido. 

No  tengo  esas  pretensiones; 

voy  al  Retiro,  y  ¡de  veras! 

no  entro  en  la  casa  de  fieras 

por  temor  á  los  leones... 
Emilia         Mas  aun  siendo  de  ese  modo 

tu  mujer  también  te  jura 

que  de  no  estar  muy  segura 

de  que  eras  capaz  de  todo 

por  el]a,  no  te  querría 

con  el  alma  cual  te  quiere. 
Alb.  ¡Claro!  ¿Por  tí?  ¡Lo  que  fuere! 

Km  L  A  (Con  intención.) 

¿Todo? 
Alb  ¡Sí,  todo  lo  haríal 

Emilia         ¿Oyes,  Rosario?  Esto  es 

lo  que  seduce  y  halaga. 

La  mujer  propia  se  paga 

de  ver  rendido  á  sus  pies 

al  que  en  empresas  galantes 

vencieron  otras  hermosas... 

¡Secreto  de  las  esposas 

que  no  saben  las  amantes! 
Ros.  ¿De  veras? 

Alb  (Aparte.)       (¡Es  singular!) 

Emilia         También  te  voy  á  decir 

algo  que  te  hará  reir. 
Ros.  ¿Y  qué  es  ello? 

Emilia  Por  azar 

supe  que  mi  Alberto  estaba 

ciegamente  apasionado 

de  una  mujer  que  á  su  honrado 

y  digno  esposo  afrentaba. 

(Movimiento  de  sorpresa  en  Alberto,  y  ele  ira  é  indigna 
eión  nial  disimulada  en  K osario.) 

En  el  día  de  mi  boda 


lo  supe,  y  desde  aquel  día 
con  tesón,  con  energía, 
con  fe,  con  el  alma  toda, 
quise  vencer  y  he  vencido, 
logrando  para  contento 
por  propio  merecimiento 
el  amor  de  mi  marido! 

Ros.  ¿Estás  segura? 

Emilia  Segura 

de  que  su  amor  sólo  es  mío, 
como  es  suyo  mi  albedrío 
y  eterna  nuestra  ventura. 
¿Verdad  que  esta  humillación 
merecía  esa  mujer? 

Ros.  ¿Sí?  Pues  debieras  temer 

la  pena  del  Tallón. 

Emilia         ¿Yo  temer?  No  teme  el  roble 
del  viento  al  vano  rumor 
ni  ai  de...  esa  teme  mi  amor 
porque  es  más  grande  y  más  noble. 
Puede  á  los  hombres  lograrse 
en  horas  de  ocio,  y  rendidos 
al  placer  de  los  sentidos, 
por  costumbre,  esclavizarse; 
Pero  esa  es  dicha  que  huye, 
no  es  perdurable,  ni  grata; 
lo  que  tan  pronto  se  ata 
fácilmente  se  destruye. 
El  triunfo  no  persevera 
sin  poner  con  celo  y  calma, 
muy  poco  á  poco  en  el  alma 
dal  esposo  la  trinchera 
en  que  hemos  de  combatir, 
¡y  tenemos  que  vencer 
enseñándole  á  querer, 
á  ser  fuerte  y  resistir! 
¿No  es  verdad?  (a  Alberto.) 

Alb  (Aparte.)  (¡  Absorto  estoy!) 

¡Emilia,  yo!...  (Con  apasionamiento.) 

Emilia  ¡Qué  alegríal 

¿Que  me  amas?  ¡Si  lo  sabía, 
si  lo  he  ganado! 

Ros.  (Levantándose  airada.)  ¡Me  VOyl    , 

¿Me  acompañas?  (a  Alberto.) 
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EMILIA  (Que  seguirá  hablando  con  Alberto  como  si  no  hubie 

se  oído  á  Rosario.) 

Quiero,  sí, 
escucharlo  eternamente 
y  poder  alzar  mi  frente 
limpia  y  victoriosa  aquí. 
Y  de  tu  amor  me  has  de  hablar. 
Alb.  De  rodillas  á  tus  pie?. 

(irá  á  arrodillarse,  pero  Emilia  le  contiene  cariñosa- 
mente y  formando  con  él  un  grupo  amoroso,  según  la 
actriz  juzgue  conveniente,   dirá  á  Rosario:) 

Emilia         ¡Rosario,  mira!  ¡ya  ves! 

¡No  te  puede  acompañar! 

Í^En  este  momento  aparecerá,  en  la  puerta  del  fondo, 
el  Doctor,  quien  después  de  contemplar  el  grupo  que 
forman  Alberto  y  Emilia,  se  acercará,  de  puntillas,  á 
la  Baronesa  hablándola  casi  al  oído") 


ESCENA  IX 

DICHOS   y   el   DOCTOR 
DOC.  (A  Rosario.) 

¡Oh,  qué  idilio!  ¡Va  dé  veras! 
¡Baronesa,  aquí  estorbamos! 
Ros.  ¿Ah,  es  usted?  Sí,  ¡vamos,  vamos! 

¡Adiós!  (Despidiéndose.) 

(Alberto  hará  un  movimiento  como  queriendo  ir  á  des- 
pedir á  Rosario;  pero  á  un  gesto  de  Emilia,  se  contiene.) 
EMILIA  (Sin  moverse  del  lado  de  Alberto.) 

¡Hasta  cuando  quieras! 
ESCENA   ÚLTIMA 

ALBERTO    y   EMILIA 

Alb.  Di,  ¿me  quieres  explicar? 

Emilia         Todo  te  lo  explicaré; 
pero  espera. 

(Se  quedará  como    escuchando   el  ruido   del    coche  en 
el  patio.)  ¡Chito!... 

Alb.  ¿Qué? 
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(Cuando  Emilia  haga  como  si  hubiese  sentido  partir  el 
coche  de  Rosario,  cogerá  dulcemente  la  mano  de  Al- 
berto diciéndole:) 

Emilia         jCuando  algún  hondo  pesar 
nos  atormenta,  parece 
que  por  el  alma  y  el  cielo, 
extiende  la  nube  un  velo 
que  abruma  y  nos  entristece. 
Mas  pasa  la  pena  impía, 
el  viento  aleja  á  la  nube.  . 
y  entonces  al  alma  sube 
á  raudales  la  alegría! 

(Emilia  volverá  á  mirar  por  el  balcón  y  rápidamente 
se  ietira  intentando  abrazar,  con  efusión,  á  Alberto, 
pero  de  pronto  se  detiene,  sacará  el  librito  de  Historia 
sagrada,  que  llevará  en  el  bolsillo,  y  lo  entregará  abier- 
to á  su  marido  quien  leerá  pausadamente.) 

Ale  (Leyendo.)  «Y  Jefté  dijo  á  su  hija:  Ve,  pues; 

y  la  dejó  marchar  con  sus  compañera?,  y 
cuando  pasaron  los  dos  meses,  volvió  á  Jef- 
té con  la  corona  de  las  vírgenes  sobre  la 
frente. » 

(Durante  la  lectura  Emilia  habrá  formado  con  las  flores 
que  dejó  sobre  la  mesa  una  guirnalda,  y  al  terminar  de 
leer  Alberto,  la  llevará  graciosamente  á  la  cabeza,  y  al 
mostrarla,  como  si  se  desprendiese  una  corona,  dirá:J 

Emilia         Y  yo  el  ejemplo  seguí 
de  la  bíblica  leyenda 
para  poder  con  mi  ofrenda 
llegar  venturosa  á  tí. 

(Dejará  la  guirnalda  sobre  la  mesa,  quedándose  con  la 
rosa  y  el  clavel  de  que  hablara  en  la  escena  V  y  mos- 
trándolos á  Alberto  y  colocándolos  sobre  su  pecho  dirá 
con  pasión:) 

Como  estas  flores  irán 
nuestras  almas  confundidas, 
siempre  juntas,  siempre  unidas. 

(Señalando  maliciosamente  hacia  el  balcón.) 

¡Y  que  rabie  el  tulipanl 

(Quedan  abrazados  amorosamente.) 


TELÓN 
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